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Mucho se ha escrito sobre las 
profundas heridas que deja 
una guerra. Las desapariciones 
forzadas, el desplazamiento, el 
abuso sexual, el despojo de tierras, 

el asesinato selectivo, el anulamiento de la expresión y el 
sometimiento bajo el régimen del terror, son hechos que 
marcan la vida de cientos de personas que han tenido que 
sobrellevar los horrores que arrastra un conflicto armado. 
El dolor, el sufrimiento, la desconfianza no  desaparecen 
con el último fusil silenciado. Después sobreviene el 
proceso psíquico del duelo como consecuencia de la 
pérdida de los seres queridos, de la parcela o incluso 
de la dignidad humana. Porque posiblemente una de las 
heridas más difíciles de curar es la que tiene que ver con 
la negación de la condición humana de las personas y de 
sus dimensiones culturales, sociales y políticas. 

El teatro: escenario para 
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que tiene cada persona a existir con dignidad. Al repre-
sentar el retorno y el reencuentro con la historia recien-
te de una madre y su hijo, que sufrieron daños físicos y 
emocionales al ser obligados a desplazarse forzadamente, 
se trabajó con personas afectadas por la violencia temas 
relacionados con el manejo del miedo, la doble victimi-
zación de las mujeres –abusadas y estigmatizadas por su 
familia y comunidad-, la ruptura de lazos y redes sociales, 
la salud mental y los imaginarios sobre las victimas como 
incapaces y dependientes. 

La obra, al presentar como espejo una situación 
común o cercana a los participantes, motivó la refl exión 
sobre las diferentes dimensiones de la reparación; las ca-
racterísticas de la reparación simbólica; la restitución de 
tierras y bienes y del buen nombre; el papel de los orga-
nismos del Estado y de los abogados privados, la garantía 
de no repetición; así como también los procedimientos y 
trámites previstos por la Ley para ejercer los derechos a la 
verdad, la justicia y la reparación.

A lo largo de los foros se 
construyeron toda clase de situa-
ciones en las que los participantes 
expresaron difi cultades no solo 
con la institucionalidad, las herra-
mientas y mecanismos para la apli-
cación de la Ley de Justicia y Paz, 
sino también las que se dan al in-
terior de las comunidades. Al rom-
perse el miedo al señalamiento y 
aumentar los niveles de valoración 
de las propuestas del otro, las víc-
timas se movieron libremente por 
el escenario gracias a sus múltiples 
identifi caciones con las situaciones 
y los personajes, integrando los có-
digos y signifi caciones que la re-
presentación dramática propuso. 

Cuando las madres, compa-
ñeras, hijas, esposos, compadres, 
autoridades y funcionarios, entre 
otros,  se subieron al escenario a 
hablar de sus pérdidas, de sus mie-
dos, del temor que acalla sus vo-
ces, del remordimiento o la culpa 
que paralizan, y expresaron sus 
sentimientos, sus puntos de vis-
ta sobre lo que le acontecía a los 
personajes pero también a ellos, 

se evidenció la importancia y posibilidades del arte para 
afrontar y tramitar el duelo y para apropiar los procesos de 
reparación simbólica. 

Hablar de lo acontecido, verbalizar y mostrar –para 
sí y para los demás- el  dolor, la rabia y el miedo q  ue so-
brevienen como consecuencia de la pérdida de sus seres 
queridos, pero también de su “hogar”, de su “lugar”; es un 
paso indispensable para que el duelo se lleve a acabo y se 
pueda construir un nuevo escenario de vida, en el cual  la 
persona no olvida pero tampoco se inmoviliza por lo que 
perdió. 

A partir de la experiencia vivida del Teatro Foro los 
participantes comprendieron su papel protagónico en los 
procesos de transformación social y en el fortalecimiento 
del Estado Social de Derecho, que empieza por reconocer-
se como ciudadanos de derechos y consolidar sus organi-
zaciones y redes sociales. Con esta experiencia se creó un 
espacio de reconocimiento e inclusión que permitió au-
mentar la confi anza en las personas y en su capacidad de 
actuar socialmente en zonas y regiones donde el confl icto 
resquebrajo hasta los más sutiles lazos de convivencia y 
donde es necesario dar expresión a nuevas formas de pen-
sar el presente y el futuro. 

Lo acontecido en el corregimiento de Libertad, 
localizado a 25 kilómetros del municipio de San Onofre, 
ilustra la difícil situación que tienen que vivir las personas 
que quieren transformar los confl ictos que material, fi sica 
y sicológicamente les dejaron los 10 años de violencia 
impuesta por los hombres del paramilitar conocido con el 
alias del “Oso”, quienes les impidieron la posibilidad de 
llorar sus muertos, los sumieron en el dolor y les negaron 
las representaciones simbólicas mediante las cuales 
estructuraban y ordenaban su experiencia social. 

Para reconstruir el tejido social y recuperar la 
confi anza y las estructuras culturales rotas por las heridas 
de la guerra, en casos como éste, se requiere de acciones 
estatales (desarrollo de políticas y programas), y también 
el compromiso de todos los actores sociales para que el 
ejercicio político se realice de manera cotidiana, de modo 
que las transformaciones sociales esten en manos de todos 
los ciudadanos. 

Por esta razón a fi nales del año 2008 la Comisión 
Nacional de Reparación y Re-
conciliación (CNRR) realizó una 
convocatoria para  fortalecer el 
proceso de educación entre pares 
comunitarios y apoyar la movili-
zación social para el acceso de las 
víctimas a sus derechos a través de 
acciones de comunicación alterna-
tiva. 

En el marco de esta convo-
catoria entre octubre de 2008 y 
marzo de 2009 un grupo de artís-
tas movilizó un proceso de recon-
ciliación y reparación simbólica a 
través del Teatro en los municipios 
de Mocoa, Pasto, Bucaramanga, 
Medellín, Sincelejo, Valledupar, 
en los distritos de Bogotá y Ba-
rranquilla y en los corregimientos 
de El Salado  y Libertad, en los que 
participaron más de 1.300 personas 
afectadas por el confl icto armado.

Teatro Foro y el re-
conocimiento y apropia-

ción de los derechos a 
la verdad, la justicia y la 

reparación 
El teatro, por su naturaleza 

colectiva de trabajo y por sus posibilidades de generar 
catarsis y distanciamiento, es un método creativo óptimo 
para trabajar a través de las emociones no resueltas, ex-
plorar confl ictos y construir relaciones. En particular, la 
metodología del Teatro Foro -teoría y práctica  teatral- 
desarrollada por Augusto Boal, dramaturgo y psiquiatra 
brasilero, posibilita el desarrollo de  refl exiones  perso-
nales, colectivas y la creatividad social para transformar 
ciudadanamente las secuelas  que ha dejado el confl icto 
en nuestro país.  El postulado principal del Teatro Foro es 
que el espectador, en una sesión, se entrena para la acción 
real puesto que no delega poderes en los personajes de la 
obra para que piensen ni actúen en su lugar. Al contrario, 
él mismo asume su rol protagónico, cambia la acción dra-
mática, ensaya soluciones, debate proyectos de cambio y 

adquiere compromisos personales y colectivos. 
Bajo estas premisas y para el desarrollo de 
los objetivos propuestos por la CNRR se 

presentó, en 10 municipios del país, la 
obra “Horacios y Curacios”, la cual toma 
como referencia la también obra Hamlet 

d e William Shakespeare, para generar una re-
fl exión sobre el restablecimiento  del derecho 
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